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			Para mi madre, que no permitió que me rindiera.
Para mi padre, que siempre me sostuvo luego de un tropiezo.
Y por mi hermana, que nos abrazó con fuerza y nos dijo: «Todo va a estar bien». 

		

	
		
		

		
			La tierra no pertenece al hombre, 
sino que el hombre pertenece a la tierra.

			El hombre no va tejiendo la red de la vida,
es solo una hebra de ella.

			Todo lo que le ocurre a la tierra ocurrirá a sus hijos.

			Lo sabemos, todas las cosas están relacionadas, 
como la sangre que une a una familia.

			Carta del Indio

		

	
		
		

	
		
			Antecedentes

			I

			A diferencia de muchas historias contadas; los elfos, como los enanos, las hadas, los duendes y los ogros eran de apariencia tan real como la de un hombre y no contaban con magia como muchos cuentos han dicho. Ellos no creían en tales cosas, porque la magia había sido creada en la imaginación de los humanos como única respuesta a aquello que no podían explicar. Para ellos los elfos eran hermosos, eternos y sabios, porque a comparación de muchos, eran de proporciones perfectas. Sus pieles eran radiantes, pues siempre se preocupaban de asearla, y la cuidaban con hierbas y lociones naturales que la mantenían tersa y bien cuidada. Sus vidas, como la de los enanos y los duendes, eran muy largas, pero no debemos atribuirlo a la magia porque simplemente no podamos dar mayor explicación a la que ya se ha dado.

			Los elfos, si bien tenían una esperanza de vida mayor a la de los enanos, no existía mayor diferencia, aunque para un hombre sí signifique mucho. De esta forma, veinte años humanos pueden ser alrededor de un par para estas criaturas y apenas cumplen la mayoría de edad cuando superan el siglo, como es el caso de Aitor, nuestro protagonista.

			A la vez podemos decir que los elfos no serían tan perfectos a los ojos de cualquier mortal actual, pero en aquellos tiempos, para los enanos que a duras penas sobrepasaban el metro cuarenta, eran considerados bellos y orgullosos, pues debían mirarlos hacia arriba y, aunque los enanos podían ser bien formados y de buen aspecto, siempre considerarían su falta de altura como un defecto que otorgaba poco atractivo en comparación del más de metro ochenta que podían medir los elfos. Sus capacidades físicas eran asombrosas, como también la de los enanos, pero los primeros eran considerados más ágiles, porque sus cuerpos eran más delgados en comparación al de los enanos, que eran más robustos y de cabezas más cuadradas, en contraposición a las mandíbulas delicadas y puntiagudas de los elfos. 

			En cuanto a su intelecto, al contrario de lo que en muchas historias se ha contado y ellos mismos lo han considerado así, era similar, salvo que los enanos eran ciertamente arrebatados y para nada creativos. Los elfos, en cambio, eran mesurados y siempre arrogantes de sus capacidades, siempre impidieron mostrar sus debilidades mortales al resto, como sacar a flote la inferioridad de otros. Y es que las apariencias y las creencias a veces pueden ser tan fuertes que una verdad asumida como tal siempre será considerada así, hasta que se demuestre lo contrario. 

			De esta forma, si bien estos seres eran muy diferentes, la vanidad era un punto en común. Ambos sentían especial orgullo de sus orejas, largas y puntiagudas. Pero mientras los elfos consideraban el vello, tanto facial como corporal, algo desagradable, hasta tal punto de eliminarlo por completo —permitiendo solo el del marco de sus ojos y el cabello—; los enanos pensaban todo lo contrario, argumentando que el cabello ara algo hermoso y digno de dejarlo crecer hasta que cayera por su cuenta.

			Sus ideales sobre la vida eran opuestos, salvo por su respeto con la Madre Tierra. No obstante, mientras los elfos de delicada contextura y mentes creativas eran insensibles y fríos de carácter —salvo cuando querían jugar malas bromas a los enanos—; los enanos eran pasionales y llevaban las emociones a flor de piel. Brutos por naturaleza, pero siempre con un corazón palpitante. A pesar de esto, aquello solía jugarles en contra, porque sus corazones sentían tanto que su consciencia se nublaba, perdiendo toda objetividad. En cambio, los elfos, si bien no eran del todo apáticos, sabían contener lo que sentían, dando prioridad al uso de la razón.

			No creían en la vida después de la muerte, más bien creían en el flujo de la energía. Pensaban que esta era un conjunto de muy pequeñas sustancias, invisibles a cualquier ojo que tenía la capacidad de originar la vida como quitarla. A pesar de esto, creían en la existencia del alma y en la reencarnación, pero con bases completamente justificadas. Porque todo lo que existía en el mundo formaba parte de este flujo de energía, incluso los pensamientos. Los pensamientos, que es el resultado final de los procesos que ocurren en el cuerpo de cualquier ser, son una suma de estas sustancias que originan la vida y que, al ser sustancias como tal, tienen un peso y un volumen, generan a la vez más energía y pueden viajar de un lado a otro. Es por eso que todas estas criaturas temen al mal uso de las palabras, las malas intenciones y los malos pensamientos, porque puede llegar a ser increíble el poder de las palabras cuando involucra malas intenciones. 

		

	
		
			II

			El énfasis en los enanos y en los elfos, en lugar de los duendes y las hadas (de quienes me ocuparé para otra historia), es porque estos fueron los últimos de esta serie de seres denominada “fantástica” en reconocer que su tiempo de reinar en el mundo había terminado. Poco a poco, los humanos habían dejado de temer al mundo y comenzaban a masificarse. Si bien a todos en un principio aquello no preocupó debido a que durante una larga época los hombres eran irracionales y daban las más absurdas respuestas a todo lo que ellos no podían explicar, pronto sus cerebros se hicieron más brillantes y, desde entonces, jamás se detuvieron. Dejaron de temer a estos seres fantásticos que amenazaban sus vidas y, atribuyéndolos a simples cuentos, comenzaron a recorrer el mundo. 

			Durante la expansión del hombre por la Tierra, fueron las hadas y los seres voladores los que primero emigraron al único lugar donde aún los hombres no se atrevían a ir por su temor a cruzar el océano. Le siguieron los duendes que, tan pequeños como la palma de una mano o tan grandes como una gallina, podían viajar sobre algunos seres que podían volar. Estos se sintieron conformes al llegar hasta el lado atlántico de la Patagonia, y ahí se quedaron y vivieron en paz durante mucho tiempo.

			Los enanos y los elfos, por otro lado, después de una larga lucha por permanecer en sus tierras, debieron resignarse. Los enanos, conociendo el secreto de sus orígenes, hijos propios de la tierra de Caho, pero con sangre de un ser habitante del fin del mundo llamado el Patagón, decidieron volver donde su historia había comenzado. Los elfos, con intenciones similares a los enanos, tomaron la única ruta posible. Siguiendo las huellas que tiempo atrás habían dejado los pueblos originarios de América, cruzaron el estrecho de Bering, dejando el viejo mundo atrás. Años de viaje los condujo hasta fin del mundo, con vista al océano Pacífico, y ahí se quedaron, tranquilos (dentro de lo que las duras condiciones de vida lo permitían), porque los humanos con los que se habían topado en el camino eran ingenuos, pero no tanto, eran sabios y de pensamiento pacífico, vivían con la naturaleza y fingieron jamás preocuparse de su existencia. Para ellos pronto se convirtieron en guardianes del bosque, porque desde su llegada los árboles se volvieron más verdes y el cantar de las aves se volvió más alegre.

			Lamentablemente, los enanos y elfos que sobrevivieron al viaje fueron pocos. Los que soportaron la estancia en aquellas tierras de condiciones difíciles fueron menos. Muchos quedaron en el camino, porque sus piernas no se lo permitían, porque morían enfermos o viejos, o simplemente porque preferían establecerse en otros sitios. Quienes llegaron al final del camino se establecieron felices de tener un nuevo hogar, pero preocupados de encontrarse con una naturaleza tan distinta y tan adversa para sobrevivir. 

			Los enanos, poseedores de un fuerte espíritu de supervivencia, rápidamente se establecieron y comenzaron a masificarse. Los elfos, por otro lado, que tardaban más tiempo en adaptarse a las situaciones, llegaron a su destino cansados, enfermos y con mucha reducción de habitantes. Disimularon su realidad inmediatamente, tomando distancia de los enanos, y estos no tardaron en concluir que la personalidad arrogante de los elfos jamás cambiaría. Los elfos, por otro lado, prefirieron ser malinterpretados y celosos de la vida de los enanos; vieron como mientras su raza se encontraba débil y reducida, la enana se expandía con rapidez. 

			A pesar de esto, los elfos, aunque eran pocos, se fortalecieron. Vivieron así, cerca de los enanos, durante dos siglos, en paz. Hicieron amistad con los árboles, crearon nuevas leyes, nuevos límites y declararon nuevos jefes. El líder de los elfos, Blangkas, por su piel blanca y brillante, gobernó por largo tiempo sin tener nueva sangre que lo procediera. Los enanos, por su parte, tenían a su rey, que se denominó a sí mismo Barbarus de Caho, consciente de que ahora vivía en tierra extranjera y que su verdadera procedencia era la región de Caho, tierra que siempre añoró y amó incluso más que a su propia esposa, Estela. 

			De la unión de ambos, nació Aitoren de Caho o Aitor, cuyo padre, orgulloso de que su primera descendencia fuera un varón, pidió a los espíritus y a los sabios alerces que habían ganado su respeto, que le concedieran un regalo que lo llenara de fortaleza y de un futuro próspero. Si bien el resultado no fue el esperado, Aitor se convirtió en un enano digno de su padre. De buena estatura, físico formidable y, aunque su carácter era arrebatado y salvaje, todos lo preferían así, porque todo enano debía tener mal genio de vez en cuando, con cierta rudeza en sus actos.

			La paz y la felicidad (a excepción de pequeños episodios molestos con seres que con anterioridad habitaban aquellos territorios) reinaron en las nuevas tierras enanas y élficas, cuando el viento de forma repentina trajo preocupantes noticias. Los humanos ya no temían al mar y, ahora, en busca de nuevas conquistas, recorrían el mundo con enormes transportes marítimos. Ambos pueblos, los enanos y los elfos, prefirieron mantener la calma y esperar que aquellos confines no fueran considerados. Razón tuvieron durante casi cincuenta años y estuvieron a punto de olvidar sus temores, hasta que el viento nuevamente los alarmó con las más terribles noticias. 

			Los hombres resultaron ser tan crueles y despiadados con seres de su misma raza que pronto se les denominó “la muerte andante”, porque su caminar emanaba miedo, sangre y pestilencia. Sus armas eran poderosas y sus pieles estaban tan enfermas que todo lo que tocaban caía inerte. 

			Desde el otro lado de la cordillera, los duendes y las hadas intentaron frenar el paso de navíos que venían desde el Atlántico hacía el Pacífico. Y, si bien su lucha no fue poderosa debido a que los tripulantes ya venían enfermos y cansados, pudieron sentir bastante orgullo de aumentar las penurias de aquella embarcación perteneciente al mismo Hernando de Magallanes. 

			Antonio Pigafetta, cronista de la expedición, relató:

			La galleta que comíamos ya no era más pan, sino un polvo lleno de gusanos que habían devorado toda su sustancia. Además, tenía un olor fétido insoportable, pues estaba impregnada de orina de ratas. El agua que bebíamos era pútrida y hedionda. Por no morir de hambre, nos hemos visto obligados a comer los trozos de cuero que cubrían el mástil, mayor a fin de que las cuerdas no se estropeen contra la madera… Muy a menudo, estábamos reducidos a alimentarnos de aserrín y, las ratas, tan repugnantes para el hombre, se habían vuelto un alimento tan buscado que se pagaba hasta medio ducado por cada una de ellas… Y no era todo. Nuestra más grande desgracia llegó cuando nos vimos atacados por una especie de enfermedad que nos inflaba las mandíbulas hasta que nuestros dientes quedaban escondidos…

			Animados, se llegó a pensar que aquello pondría fin a sus temores, pero pronto noticias llegaron desde el norte. Nuevamente preocupados, los elfos pidieron consejo a los alerces y los enanos se mantuvieron atentos a sus palabras. Los sabios milenarios respondieron que nada se podía hacer salvo esconderse en las profundidades de los bosques y esperar a que la cordillera y el desierto impidieran el paso de los usurpadores. 

			Los alerces tuvieron razón en primera instancia, cuando Diego de Almagro intentó inútilmente asirse con aquel terreno largo y angosto. No obstante, apenas pasaron unas décadas cuando, en 1541, Pedro de Valdivia inició la conquista de Chile. 

			Comprendiendo que ya nada se podía evitar, iniciaron rápidamente un plan de resguardo. Sabían por medio de los árboles y los informantes de ambos pueblos que, si bien los hombres procedentes de aquellas tierras eran pacíficos con su entorno, protegían lo que consideraban suyo y con fuerza oponían resistencia. Y, aunque Barbarus quería armar un ejército, Blangkas y los alerces aconsejaron mantenerse a raya porque aquella no era su guerra. Se mantendrían cautos, alertas. Esperarían a que el momento fuera oportuno y, mientras tanto, ocultarían la verdad a los más jóvenes, que por su falta madurez resultaban ser más irracionales.

			Pasaron así los días y, si bien los conocedores de la situación se mantenían en constante vigilia, los que eran ignorantes de esta “verdad a voces” vivían en aparente calma. Aitor era uno de estos; su padre, conociendo el carácter de su hijo, pidió a los elfos y a los alerces que se abstuvieran de relatarle los hechos, al menos hasta que la situación fuera insostenible y fuera necesario, incluso mucho después de ser considerado mayor. 

			Lamentablemente, apenas unos años habían transcurrido desde que este había cumplido con su rito de iniciación como adulto, cuando un hecho en particular terminó con décadas de resguardo. De pronto, Aitor se encontró con la verdad justo frente a él y de la forma más inesperada que nadie podría imaginar.

		

	
		
			CAPÍTULO 1 
Los ojos de la discordia

			La oscuridad se somete ante el amanecer, mas solo encuentra refugio en el bosque que la cobija con cautela. Asomos de luz se hacen presentes entre recovecos de viejas raíces que despuntan entre helechos y musgos. 

			Aitor, hijo de Caho, dormía apacible en las altitudes de un alerce; poco o nada quedaba de su postura de vigilia que lentamente había cedido ante el cansancio. 

			Gotitas de lluvia rompen el silencio que inundaba el ambiente, el enano, no obstante, continuaba impávido ante la frescura que suavemente humedecía su barbudo rostro. Descansaba tranquilo, pues años viviendo en aquellas tierras le habían enseñado que a su hogar jamás debía temerle.

			Entonces, en medio de un prolongado y profundo ronquido, Aitor abrió los ojos. Casi al instante, sacó su cuchillo y se lanzó ante el aparente vacío. Varios metros de caída libre no impidieron que cayera firme sobre la tierra mojada. El remezón de la tierra y el eco de las aves que despegaban de sus nidos indicaron la fortaleza de su aterrizaje.

			Esperando quieto que en el ambiente nuevamente reinara el silencio, agudizó el oído e intentó sentir todo su entorno a la espera de que el sonido que sus largas orejas habían captado se repitiera. Dejó pasar un momento, la lluvia se hizo más fuerte y, si bien su oído era bueno, las condiciones del clima pronto comenzaron a hacerse hostiles para sus instintos. Cauto, comenzó a avanzar entre las raíces y helechos que cubrían su mediana figura. Arrugando su nariz, quiso olfatear algo más que tierra mojada y musgo. Un crujido lo alertó del error del intruso. Esbozando una sonrisa, extendió su mano hacia los arbustos y atrajo la captura hacia su cuerpo.

			—¡Aaaaahhh!

			Aquel grito tan agudo provocó que de la sorpresa casi soltara su captura. No obstante, furioso, él gritó más fuerte, azotando a su presa contra un árbol. 

			—No, por favor… Se lo pido por favor… Por favor… No me mate, no me mate… Sálvame, señor Todopoderoso… Dios te salve, María…

			—¡Silencio, bestia, o te rompo el cuello! —exclamó azotando a su presa una vez más, harto de herejías sin sentido.

			—Ah… Por favor…

			—¡He dicho que te calles! —gritó con intenciones de repetir su acción, pero fuertes quejas de dolor y llanto, y un peculiar aroma que solo entonces fue capaz de percibir hicieron que de pronto detuviera su acto tan violento. 

			Una mala bendición durante el ritual, celebrado para su nacimiento, había provocado que los ojos negros que había heredado de sus padres y que todo enano de sangre pura poseía se transformaran en ojos tan claros como un cielo aguado. Sin embargo, aquellos ojos, que todos consideraban hermosos y dignos de un príncipe, eran débiles y de nula visión nocturna. Aitor era ciego durante la noche y miope durante el día. Había aprendido a confiar en sus instintos, en su olfato, en su tacto y en su oído porque, al ser un príncipe forastero que inmigraba de tierras tan lejanas a la Patagonia, debía luchar con seres que, a pesar de las décadas que su pueblo se había establecido en los confines del mundo, eran incapaces de aceptarlos solo porque sus existencias les precedía. 

			Aitor, de esta forma, había aprendido a ser hostil con todo aquel que no fuera un enano o que no habitara en las inmensidades del bosque. Había aprendido a ser bruto y violento porque solo de esa forma todo aquel que lo mirara a los ojos le temería.

			A pesar de esto, cuando percibió el dolor y el temor de lo que su mano aprisionaba, hizo que por primera vez sintiera confusión. Jamás en su vida había sentido algo tan frágil y banal. La luminosidad del alba logró que sus ojos por fin distinguieran sus facciones, pero esto solo hizo que confirmara sus dudas y sintiera desprecio de sí mismo por ser tan débil. Era una hembra joven, sin duda lo era, pero jamás en su vida habría pensado que se tratara de una enana, pues su piel era demasiado delgada, incluso para un elfo. Sentía que podía rasgarla tan solo con tocarla. Aun así, sintió curiosidad de hacerlo, ya que jamás había tocado a un elfo, pues eran demasiado orgullosos y aparentemente perfectos para despertar su interés. Hasta la más agraciada enana ahora le parecía grotesca comparada con aquel ser de pequeña nariz, labios coloridos y ojos tan almendrados que por segundos permaneció centrado en ellos, que él, acostumbrado a los ojos claros de los elfos y sumamente negros de los enanos —a excepción de los suyos que con odio se asimilaban a los primeros—, nunca imaginó ver algo tan distinto.

			Comprendió entonces que lo que tenía frente a él era aquel demonio, de los cuales sus antepasados habían escapado desde el viejo mundo. Aitor nunca había visto a un humano tan cerca, solo había escuchado historias, historias contadas con odio de cómo hombres con aires de grandeza les habían arrebatado sus tierras en el viejo mundo y relatos vagos de unos seres que habitaban antes que ellos aquellas tierras, pero que, a diferencia de otros, convivían con la naturaleza y los espíritus.

			Pensó entonces que, sin importar a qué clase de humano perteneciera, debía terminar con su existencia. Empuñó una vez más su cuchillo, cuya forma de boomerang y tamaño lo asimilaban a un sable. La piel blanca de la joven comenzó a enrojecer rápidamente. Esta volvió a suplicar, mientras Aitor podía ver como su cuerpo temblaba y sus lágrimas caían incesantes.

			—Por favor… —pidió una vez más la muchacha.

			—¡Silencio! —exclamó Aitor notando cuan difícil le resultaba enterrar el cuchillo en su cuello.

			—Por favor… —suplicó desesperada—, por favor… —Lo observaba con los ojos tan abiertos que Aitor, aunque quisiera, no podía evitarlos. ¿Qué era aquel latido? ¿El temeroso corazón de la presa o el piadoso corazón del cazador?—. Por favor… —Dio un suspiro y aligeró la presión del cuchillo.

			Su padre, mucho tiempo atrás, le había enseñado la ley que todo buen cazador debía conocer: «Tres tiempos para matar a tu presa, pero solo cuenta hasta dos, porque el tercero solo indica que has visto el temor en sus ojos y no tuviste las suficientes agallas».

			Haciendo a un lado la culpa, Aitor respiró profundamente para tranquilizarse. Solo entonces, para su sorpresa, volvió a escuchar el sonido de la lluvia que, a su parecer, se había detenido y ahora comenzaba a empaparlo. Soltando a la joven, finalmente tomó distancia. No era una mujer alta y no sabía si considerarla bonita, no obstante, Aitor debió reprimir su orgullo al notar que era al menos una nariz más alta que él.

			La muchacha, temerosa, aunque con aparente alivio, comenzó a pronunciar palabras nuevamente sin sentido que el enano interpretó como un “gracias”. Se vio entonces a él mismo realizando un gesto con la mano, solo intentando decir que ya era suficiente, pero la mujer, sin comprender el mensaje, cayó de rodillas y, con el rostro empapado, comenzó a besar la mano de este príncipe orgulloso que por primera vez en su vida sentía compasión.

			Airado, Aitor quiso alejarse, pero la mujer no lo soltó. Intentó con amables maneras, mas solo aumentaron la insistencia de la joven.

			—¡He dicho que basta, mujer! —exclamó el enano alzando su cuchillo. La mujer retrocedió temerosa, pero Aitor, en lugar de impedirlo, dio media vuelta y con furia lanzó su arma en dirección a un árbol opuesto a ellos. La mujer abrió los ojos de par en par: 		

			—¡El monstruo…! —Aitor escuchó decir y, por primera vez, el enano supo a lo que se refería.

		

	
		
			Capítulo 2 
El saqueador de vírgenes

			Un aliento putrefacto confirmó la presencia del enemigo. Aitor conocía aquella presencia y culpó a las malas condiciones del clima por no haberlo descubierto antes. En su pueblo lo denominaban el “saqueador de vírgenes”, muchas historias se relataban de su origen, pero todos coincidían en una: «Nacido de una enorme serpiente marina y los malos pensamientos de los hombres, buscaba jóvenes vírgenes para embarazarlas, y así difundir su mala sangre por la Tierra».

			En su pueblo solo habían encontrado una cura para frenar los planes de este ser maldito de humor negro. Ya contaban cuatro las enanas que habían sido sacrificadas por haber caído en las redes de este demonio. La primera de ellas incentivó la iniciativa, al descubrir que la cría recién nacida poseía las mismas características físicas de su progenitor.

			Décadas habían pasado desde la última víctima, las advertencias para el saqueador habían sido precisas. Un intento más de su parte, y el rey Caho pediría a los elfos y a los alerces que lo juzgaran en pro del destierro y un profundo castigo. El saqueador, conociendo las leyes de la naturaleza, prefirió no volver a poner un pie en los terrenos comprendidos por el rey enano y así todos vivieron en paz hasta que, ahora, con la irrupción de una joven humana en el bosque, este volvía a aparecer.

			—Conoces las reglas, saqueador —dijo Aitor indicando a la joven por medio de señas que cerrara sus ojos.

			Una carcajada aguda se expandió por los árboles. El enano logró distinguir con dificultad el lugar donde había lanzado su cuchillo. Una masa viscosa, pero con la textura similar a la corteza de un tronco mohoso, se desprendió del árbol haciendo caer el cuchillo. Primero asomó un brazo, como si este se despegara a tirones del tronco. Otro brazo, una pierna y luego un rostro desfigurado, camuflado con el entorno, se desprendía de la misma forma que había hecho con su cuerpo.

			Una sonrisa de escasos dientes se dibujó en aquel rostro que Aitor solo comparaba con un ogro, la malignidad de sus ojos era de temer, porque el enano había visto como aquel monstruo podía quebrar la espalda de uno de los suyos con tan solo mirarlo a los ojos. La defectuosa vista de Aitor era lo único que lo mantenía a salvo de él y el saqueador lo sabía. De todos sus enemigos, al único que temía, además de los elfos y los alerces, era aquel príncipe de carácter impredecible. Sin embargo, prefería burlarse de él cada vez que lo tenía en frente, pues conocía sus puntos débiles y eso siempre era una ventaja.

			—Por qué no me llamasss por mi nombre y yo te llamaré con el tuyo, forassstero.

			—Estas tierras hace más de un siglo que pertenecen a mi pueblo…

			—¿Las hasss ganado en batalla acassso…? —preguntó deslizando su cuerpo hacia un árbol más cercano, como si fuera una serpiente traslúcida—. ¿O la hasss tomado simplemente por tuya como a la virgen que escondes en tu essspalda? —sonrió—. Vaya, vaya… No sabía que tenías ese tipo de interesesss…

			Aitor, dando una patada en el piso, lo maldijo con furia, pronunciando groserías tan humillantes que el saqueador rio a carcajadas.

			—Ja, ja, ja… ¿Esas son lasss maneras de un príncipe? 

			—Infeliz, sabes que los elfos y los alerces te han sentenciado… Una más y…

			—Nadie dijo nada sobre humanos —respondió él con tranquilidad—. Y sabesss… —dijo acercándose e indicando a Aitor que debía prepararse—. Las prefiero mucho más que a esas enanas tan corpulentasss y poco agraciadas… —Aitor endureció su puño—. ¿No lo crees así?

			Fue cosa de segundos, Aitor entendía que su decisión de lanzar lejos la única arma que portaba no era la mejor, pero sabía que posiblemente, en algún momento, sería útil. Tomó así con brusquedad la mano de la joven que, con los ojos cerrados, lloraba temerosa. El saqueador saltó sobre ellos lanzando su aliento putrefacto. Aitor cubrió la nariz y boca de la joven con una de sus manos, pero ese pequeño movimiento no hizo más que acortar la distancia entre ellos y el saqueador. El enano no tuvo más opción, soltó a la muchacha y, de un puñetazo, lanzó lejos a su enemigo; a pesar de esto, el saqueador fue más rápido. Tomó a la muchacha de un brazo y la forzó a que abriera los ojos. Aitor se lo impidió lanzándose sobre él.

			—¡Corre! —gritó Aitor a la muchacha cuando inmovilizó a su enemigo. La joven, si bien no entendía el idioma del enano, no perdió oportunidad y corrió sin mirar atrás. Aitor no soltó al saqueador, aunque este le enterraba con fuerza sus codos astillosos. 

			—No… hay… diferencia… —jadeó el saqueador.

			—Pero tiempo sí —respondió Aitor dejándolo libre.

			 El saqueador, sin perder oportunidad, siguió el rastro de la joven. Pero el enano gritó:

			—¡Ey… Trauco!

			Este, como si lo hubiesen invocado, volteó hacia quien había pronunciado su nombre. De pronto vio como frente a él un saquito se elevaba por los aires. Arena blanca, granulada y brillante se expandió por el cielo, pero ningún grano cayó al suelo, porque el Trauco, con una velocidad sobrenatural, recogía cada uno de ellos contándolos en voz alta. 

			—Ciento… dos, tr… cua… cinc… och… —dijo alzando los ojos por una fracción de segundo.

			Aitor respiró aliviado. Al menos había conseguido suficiente tiempo, si la muchacha lograba llegar a salvo a su pueblo, el saqueador, incapaz de enfrentar a las multitudes, se daría por vencido. En un par de zancadas y un salto, subió al árbol más cercano, miró al Trauco un momento antes de marcharse y, con sorpresa, descubrió que sonreía.

			—¿Te entretiene contar arena, monstruo maldito?

			El Trauco, sin perder de vista su cuenta, respondió:

			—Quinie… no… cinco… hay… diferencia… cincu… seisochonu…

			Aitor, preocupándose por aquel mensaje, saltó de árbol en árbol, siguiendo el rastro de la joven. La vio metros más adelante y la siguió hasta lograr distinguir claros de luz que indicaban el fin de su territorio. 

			La lluvia amainaba a ratos y el viento se hacía más constante. A pesar de esto, Aitor permaneció con la vista fija en los arbustos donde la muchacha finalmente había desaparecido. Sintió cierto alivio y a la vez preocupación; casi un siglo llevaba sin atravesar aquellos límites, la última vez que había estado ahí, había sido para presenciar la sepultura de las víctimas del saqueador. Así como también había servido para marcar el inicio de sus tierras, era una forma de indicar al Trauco qué le ocurriría si volvía a poner un pie en aquellos terrenos. No obstante, de ello nada quedaba, apenas un par de rocas dispares y dispersas. Comprendió entonces por qué el saqueador se había dado la libertad de entrar y por qué aquella muchacha también lo había hecho. Se preocupó, aquellos límites lucían deteriorados… transitados. Lo pensó bien; si una humana había entrado sin nadie que detectara su presencia… ¿No podría ocurrir lo mismo con otros? 

			De pronto sintió como una brisa lo envolvía.

			—Imaginé que eras tú —dijo observando el remolino que comenzaba a rodearlo.

			El viento se hizo más fuerte hasta cubrirlo por completo. En seguida comprendió el mensaje. Dando un último vistazo a los arbustos por donde la joven había desaparecido, siguió la ruta que la brisa le entregaba y que él desde hacía mucho conocía.

		

	
		
			Capítulo 3 
El falso ciprés de la Patagonia

			A medida que se adentraba en el bosque, la lluvia comenzó a disminuir su intensidad, así como árboles nuevos fueron reemplazados por raíces más gruesas y torcidas. La dificultad que le provocó seguir su camino sobre los árboles, no le dio más opción que saltar a tierra firme. La tierra que aún no había sido tocada por el agua se levantó, provocando que una nube de polvo se mezclara con el barro de sus botas y su larga barba. Sonidos sigilosos y ocultos le indicaron que no era el único presente, pero que tampoco tenían deseos de hacerle compañía. 

			Satisfecho de compartir aquel pensamiento, siguió el curso del bosque hasta adentrarse en lo más profundo de él, donde solo unos pocos se atrevían a visitar por su ambiente lúgubre y aparentemente hostil. Continuó su curso, más guiado por su instinto que por su visión, poco distinguía en lugares oscuros, mas él consideraba que en ese aspecto su debilidad ocular era una ventaja. Muchos le habían advertido sobre aventurarse en aquellas tierras tan olvidadas y engañosas, pero Aitor las conocía y, al contrario que muchos, disfrutaba del entorno; apenas podía distinguirlo, por eso lo prefería. Porque a pesar de su oscuridad siniestra, escondía secretos sabios y eternos, así como pequeños asomos de luz que de vez en cuando se hacían presentes, mostrando situaciones hermosas y coloridas. 

			De pronto, un fuerte sonido lo alteró a él y a las aves cercanas, haciéndolas despegar de sus nidos a pesar de la lluvia. Esbozando una sonrisa por su reacción, Aitor aceleró el paso hasta llegar a lo que era el inicio de las raíces más grandes que había visto en su vida. Observó con atención, no pudo evitar divertirse al ver como cada una de estas intentaban ocultarse bajo tierra. 

			Alzó la vista al cielo; un alerce con más de cincuenta metros separaban el metro cuarenta y cinco de Aitor de las múltiples ramas que, en conjunto, formaban un enorme techo verde y que solo podía ser soportado por un grosor superior a los dos metros y medio de diámetro. Aitor no conocía ningún árbol con tales dimensiones, ni tampoco con tanta sabiduría ni buen humor. Porque Aitor sabía que los árboles hablaban y razonaban como la mayoría de los seres, solo que en aquellos tiempos había muy pocos que aún se atrevieran a hacerlo frente a otros.

			Aquel alerce amigo suyo, no obstante, era tan antiguo que ningún árbol más joven se atrevía a hablar con él y, como era un gran conversador, porque sabía demasiado, solía aburrir a sus compañeros con historias viejas y olvidadas que cada vez involucraban menos a los árboles. El único que realmente prestaba interés a sus palabras era Aitor, quien por casualidad un día descubrió sus largas raíces husmeando por su pueblo y, cuando llegó frente a él, no temió por su gran tamaño y preguntó el motivo de su acción.

			—¿Acaso es pecado para un pobre viejo buscar compañía y algo de entretenimiento?

			Desde aquel entonces, Aitor prometió visitarlo asiduamente y conversar con él, porque sintió que era injusto ser juzgado por vivir demasiado.

			Un sonido atronador lo sacó de su ensimismamiento. Sonrió, al parecer el pobre alerce nuevamente se había quedado dormido. Sus ronquidos eran tan fuertes que no se extrañaría si estos fueran confundidos por un trueno. Sus ojos con forma de dos agujeros negros justo a la mitad de su tronco se encontraban tan cerrados que apenas se distinguían entre los cientos de raíces de distintos grosores, musgo y hongos que cubrían su tronco. No se podía decir lo mismo de un tercer agujero un poco más abajo, donde raíces abultadas sobre este daban la impresión de un enorme bigote. 

			Aitor, divertido y preocupado a la vez que su amigo cayera dormido de forma más seguida, esperó a que este, por sus propios medios, se percatara de su presencia. Minutos más tarde, una voz profunda, melodiosa y retumbante dijo:

			—Espero no hayas confundido mi silencio con un profundo sueño…

			—Por supuesto que no… —indicó casi esbozando una sonrisa—. Pero tus ronquidos estuvieron a punto de convencerme.

			El alerce carraspeó.

			—¿Ronquidos dices? ¡Bah! Ustedes los jóvenes confunden cualquier sonido con un ronquido. Piensan que con tener los ojos cerrados estamos dormidos y, si no respiramos, es porque estamos muertos… Paciencia es lo que menos tienen… ¡Ronquidos! ¡Ja! ¡Ni siquiera tengo nariz! ¡Dirás también que caía saliva de mi “boca”!

			—Saliva no, pero si algo de savia a un lado de tu bigote.

			El viejo alerce se sulfuró.

			—Más respeto, jovencito, yo no soy un enano bigotón como tú, estos nunca han sido bigotes ni barbas… Son siglos de sabiduría y buen cuidado. Miles de vidas recorren mis raíces, que se extienden por lugares que ni siquiera puedes imaginar.

			—Eso no impide que “savies” mientras duermes —bromeó Aitor.

			—Yo no “savio” y no dormía… —se quejó una vez más el árbol—. Solo conversaba con la lluvia que, una vez más, me ha invitado a que baile con ella —dijo por fin recuperando el humor de siempre; no obstante, su voz se apagó—. A los árboles nos gusta tomar baños mientras llueve… ¿te lo dije una vez? Pero ahora estoy tan grueso y mis raíces son tan largas que hace medio milenio que no me he movido de este lugar… Y a mí, que me agrada tanto el nomadismo…

			—El tiempo cambia, viejo sabio, y sabes que siempre nos encuentra desprevenidos. A veces, aquella última vez que aseguramos, será una más de varias que termina siendo realmente la última y no podremos hacer nada para evitarlo.

			—¿Como la vez que peleé con mi hermano y nunca más lo volví a ver?

			—Nunca me habías dicho que tienes un hermano.

			El alerce sonrió con tristeza.

			—Lo tengo y al otro lado de la cordillera, pero no te aburriré con su historia porque te aseguro, y si no es así que me corten ahora mismo, que habrá otra oportunidad para contarla. Mejor hablemos de lo que ocurrió contigo hoy, hay algo que ha llamado profundamente mi atención… Además, claro, de la horrible forma en que has solicitado mi ayuda.

			Aitor sonrió.

			—Si hubiese gritado tu nombre o hubiese silbado, habría sido demasiado evidente.

			El árbol se cruzó de ramas.

			—Eso lo imaginé muy bien… Jamás has sido tan irrespetuoso conmigo; sin embargo, algo me preocupa. Aitor, amigo mío…

			—¿El Trauco? —lo interrumpió el enano.

			—La humana… O más bien… la forma en que te comportaste con ella —dijo el anciano ante la mirada perpleja del enano. El alerce agitó sus raíces incómodo, entonces habló escueto y susurrante—. La forma en que escuché latir tu corazón fue tan poderosa que incluso los elfos debieron sentirlo.

			Aitor, que había comprendido cada una de sus palabras, reaccionó airado.

			—¿Cómo es posible?

			El alerce alzó sus ramas y miró al cielo.

			—Todo. Desde el brote de una flor hasta el aleteo de un insecto. La muerte de un animal, el nacimiento de otro, el cambio de estación, la llegada del día, de la noche, la lluvia, una tormenta, una sonrisa, un suspiro, un palpitar… Todo lo que existe, todo está en sincronía con el mundo y el universo, con los espíritus y los seres; todo se une y vive por separado. Todo se une y se divide nuevamente. Todo produce energía y una vibración distinta… Así como una gota cuando cae sobre una poza de agua, aquellos surcos se expanden y desaparecen… Así lo sintieron los elfos, cuya conexión con el mundo es infinita, así lo escuché yo, por el viento y mis raíces que bajo tierra sienten cada pisada, cada mínimo movimiento existente y extinto. —Aitor, arrugando el ceño, lo observó en silencio—. Oh, Aitor, hijo de Caho, es por como me observas ahora que temo aún más. Porque por primera vez desde que te conozco, has mostrado misericordia ante tu presa y ante tu enemigo. Me alegra que finalmente tu corazón muestre la bondad que reconocí cuando te vi a los ojos, pero me aterra que aquella compasión se convierta en tu más grande sentencia.

			—¿De qué hablas, alerce? Al parecer, tus años te están volviendo paranoico. ¿Cómo es posible que mi compasión por esa muchacha se convierta en mi perdición? El karma me dará la razón, ¿acaso no has visto que la liberé de la maldición de ese monstruo? ¿Sabes cuánto sufrió mi pueblo con ese demonio? Yo mismo, con mis propias manos, debí enterrar a dos enanas cuyos vientres, aún llenos, se bañaban en sangre ácida y putrefacta. No recuerdo durante cuántos días tuve que lavar mis manos para hacer desaparecer aquel olor a muerto. Mis uñas se cayeron todas y no crecieron hasta pasados muchos meses, cuando la curandera me recitó un poema que había aprendido de los elfos, y que estos habían intercambiado por un licor amargo y alucinógeno.

			—A veces los elfos se esmeran demasiado para hablar con los astros… —comentó el alerce en un susurro.

			—¿Comprendes entonces por qué salvé a esa humana? —El árbol asintió—. ¿Y mi piedad hacia ella?

			—No hay nada de malo en ello —Aitor asintió.

			—¿Entonces? —preguntó curioso de cómo el alerce agitaba sus ramas y evitaba su mirada—. ¿Qué ocultas, viejo alerce?

			—Nada oculto, amigo mío… No hay nada de malo en compadecer al débil o al fuerte, porque toda compasión deriva de un corazón que en su principio fue puro y lucha por volver a serlo. No obstante, muchos confunden la compasión con la piedad y tú no has venerado a ningún santo, porque solo los humanos creen en ello. Sin embargo, y aquí escúchame, Aitor, príncipe de tierras lejanas, porque me preocupa tanto tu compasión como tu fuerte palpitar; existe una razón por la que nunca lo habías sentido y es porque la compasión que has experimentado ha sido irracional, te ha nublado, como solo los humanos lo hacen en ciertas circunstancias. 

			—Eso es imposible —se quejó el joven príncipe—. ¿Acaso no has escuchado el canto de los ancestros que alguna vez habitaron la Tierra?: «Y el llanto cesará, como nuestros cuerpos y nuestros recuerdos, pero tennos compasión; oh, Patagón, rey de nuestra sangre, que nuestras consciencias se difuminen con el viento y así vivamos para siempre junto a nuestros seres queridos…». —Aitor carraspeó—. ¿Me dirás entonces que nuestro origen es el mismo que aquella raza débil y ladrona? Si incluso los elfos recitan poemas enteros dedicados a la compasión, a la envidia y al arrepentimiento. No me digas entonces que mi acción ha sido puramente humana, porque es una ofensa que ni siquiera como el alerce más sabio puedo tolerar. Las emociones y los sentimientos son universales, y no solo pertenecen a una raza… Eso sería egoísmo y, aunque he escuchado que eso se les da muy bien a los hombres, también he pecado de egoísta más de una vez, así como tú sientes envidia de los árboles más jóvenes que aún pueden tomar baños bajo la lluvia.

			El árbol, que había escuchado aquel argumento en silencio y con orgullo de escuchar un discurso tan sabio, no pudo evitar reconocer que el joven enano tenía razón en sus palabras. No obstante, así como sus palabras eran ciertas, era aquella certeza la que también escondía un gran error y es que…

			—Si las emociones y los sentimientos no son solo humanos, dime acaso si has escuchado alguna vez de un elfo que haya sentido compasión por un enano, un duende, un hada o un ogro. ¿Acaso el Trauco tuvo compasión de aquellas enanas a las que atacó? ¿Acaso tu padre tuvo compasión de aquellos duendes que cincuenta años atrás pidieron asilo por una noche? 

			—Los elfos tienen compasión de los árboles.

			—Los elfos respetan su entorno y temen a los alerces porque nuestra sabiduría es superior, y nosotros respetamos a la Madre Tierra, que es quien nos da vida, y esta respeta a los astros que por eternidades han existido. —Como Aitor permaneció en silencio, continuó—: No es que los sentimientos y las emociones no sean universales, porque ello sería la mentira más grande del mundo. Todo partió de un origen común, y su expansión fue tan rápida y compleja que hasta incluso el origen de las cosas es difuso. Sin embargo, algo está muy claro, y es que solo el humano había mostrado aquella compasión por otro que no fuera de su misma sangre. En el día de hoy, Aitor, hijo de Caho, descendiente del Patagón, has sentido simpatía por alguien que no corresponde a tu raza. La compasión no es otra cosa que sentir simpatía por otro, de comprender sus emociones y ceder ante ellas. Tú la has mirado a los ojos y, cuando ello ocurrió, el latir de tu corazón se confundió con el de ella, entonces fueron uno y desde ese entonces tu juicio se nubló para siempre.

			—¡¿Qué quieres decir?! —exclamó confuso y airado.

			—¿Por qué crees si no que el Trauco permitió que la joven escapara?

			—No lo permitió, fue la arena, que lo detuvo.

			—Podría haber contado más rápido y corrido tras ella… ¿Sabes cuán ágil puede llegar a ser? A pesar de ello, permaneció ahí tranquilo… Incluso se atrevió a conversar conmigo —explicó nervioso, Aitor lo miró asombrado—. Cuando se lo propone, puede ser bastante agradable —se defendió—. Y luego, cuando terminó, se marchó riendo a carcajadas.

			Aitor permaneció en silencio, la imagen del Trauco antes de que lo abandonara para seguir a la muchacha le vino a la cabeza. «No… hay… diferencia», había dicho con una aparente sonrisa.

			—Entonces…

			—Así es —dijo el alerce—. Aquella muchacha ya estaba en cinta cuando te encontraste con ella. Mis raíces lo sintieron después de lanzar aquel saquito de arena. Tus instintos te habían servido bien cuando la acorralaste en el árbol.

			El enano sintió como un fuerte peso caía sobre su espalda. Así que ese había sido el motivo, por esa razón su cuerpo se abalanzó a tierra, apenas sus orejas habían escuchado aquel pequeño crujido y sus manos habían alzado el cuchillo después de sentir ese olor tan repugnante y conocido. La sangre de la bestia ya se encontraba oculta en el vientre de aquella muchacha y, si bien había querido salvarla, jamás habría podido, porque la desgracia mucho tiempo antes había caído sobre ella.

			—Debí matarla entonces… —dijo él con pesar—. Debí cortar su cuello cuando tuve oportunidad. Al menos habría salvado su espíritu de dar a luz a un monstruo.

			El alerce sonrió con tristeza.

			—Y, a pesar de todo, tu corazón sigue sintiendo compasión por aquella mujer que apenas conoces. 

			—Ahora siento lástima por ella —confesó el enano.

			—¿Aunque sea humana?

			—Eso no me importa —dijo sin pensar, pero de pronto, al comprender lo que había dicho, sus ojos se abrieron de par de par. Miró al árbol, que asentía.

			—¿Ahora lo entiendes? —Aitor, preocupado, asintió. Entonces una idea lo asustó aún más.

			—Hace un momento el Trauco mencionó que prefería a las humanas que a las enanas… —El alerce prestó atención—. ¿Se refería acaso a los humanos con quienes simpatizamos, aquellos que nos aceptaron en sus tierras y conviven en armonía con la  naturaleza? Pero, ciertamente, aquella mujer… —dijo con una extraña sensación. Negó con fuerza—. ¿Existe la posibilidad de que esos malditos, que obligaron a mi pueblo a abandonar nuestras tierras, hayan llegado hasta nuestros confines? Desde hace bastante tiempo, he visto fluctuar los ánimos, tanto de los elfos como de los míos; sin embargo, los momentos de tranquilidad cada vez los siento más distantes. Sé que mi padre me esconde algo… Pensaba que se trataba de algo en contra de los elfos… pero…

			Detuvo su larga pregunta con una inquisitiva mirada hacia el alerce, quien llevaba largo rato en silencio. ¿Estaba pensando alguna mentira con la que tranquilizarlo? Aitor sabía que el alerce era demasiado honesto como para dominar la mentira, pero también sabía que era demasiado sabio para saber cómo ocultar la verdad. Con todo, el alerce lo sorprendió con el más extraño comentario.

			—¿Será posible, mi querido amigo, que tu corazón aún lata por aquella mujer…?

			—¡Qué disparates dices, alerce! ¡Estamos hablando de una humana! ¡No me cambies el tema! ¿Tan débil e ingenuo crees que soy?

			—Amar no significa debilidad, todo lo contrario —lo defendió el árbol—. Tu espíritu se ha llenado de nobleza.

			—¿Nobleza? ¡Es lo más absurdo que he escuchado! ¿Acaso no te preocupaba este insano palpitar? ¿No temías por mi futuro?

			—Eso no implica que valore tu carácter. Temo a las consecuencias de tus actos, pero todos sabemos que lo correcto no es necesariamente lo mejor. ¿Por qué valorar la vida de otros debe ser un signo de debilidad y no un símbolo de fortaleza? Tú, príncipe de los enanos patagónicos, ¿imaginas cuánto te valorarán otros pueblos por la bondad de tus actos? Aquellos que escuchen de ti, recorrerán largo tiempo solo para conocerte y, cuando te miren a los ojos, reconocerán tu corazón puro, y ganarás su confianza y lealtad. 

			—Al parecer no responderás a mis preguntas…

			—¿De qué pregunta hablas?

			Aquella respuesta terminó con su paciencia. Pateando nuevamente el suelo, gritó con furia a los cuatro vientos, provocando que el pasivo alerce cubriera su rostro con todas las ramas y raíces que tuviera cerca.

			—¿Qué clase de broma es esta, falso ciprés de la Patagonia?

			—¡No me llames de esa forma, joven sin respeto! —dijo el alerce agitando sus raíces, aunque sus ramas aún cubrían su rostro—. Sabes cuánto me molesta que me llames de esa forma. Solo porque así me llamaron un par de arrayanes malintencionados, que quisieron ofenderme con esa astilla tan baja.

			Aitor rio con sorna.

			—¿Me dirás ahora que llorarás por un comentario tan pueril? Si te crees tan sabio, deberías considerar tus palabras antes de decirlas. ¿Piensas que refiriéndote hacia mí de esta forma haces a un lado lo que sé que estás evitando? No soy tonto, la ceguera de mis ojos me permite ver más allá de las apariencias. Sabes bien cuánto me molesta hablar de la debilidad de mis ojos, porque siempre recuerdo la forma en que esos elfos se mofan de ello… —escupió—. ¿Seguirás sin responder a mis anteriores dudas?, ¿o acaso debo preguntar por qué insistes en hablar de la claridad de mis ojos como una bendición…? 

			El alerce miró de un lado a otro.

			—Bah… —se quejó el árbol de pronto—. No deberías considerar las palabras de los elfos, sabes que muchos de ellos son muy jóvenes y arrogantes. Les molesta que alguien que no sea uno de ellos tenga un color tan cristalino en su mirada.

			Aitor dio un suspiro.

			—Eso no responde a mi pregunta —dijo el enano molesto—. ¿O es que acaso una vez más no quieres contestarme?

			El alerce, después de observarlo largo rato, lentamente comenzó a fruncir su mirada. La dureza con que ahora observaba a Aitor era de una franqueza tal que el enano pudo reconocer al sabio alerce milenario, al que cada habitante del fin del mundo admiraba y muchos podían llegar a temer. 

			—Responderé a lo segundo, mi joven amigo, y deberás conformarte con ello. Tus ojos representan el contenido de tu espíritu, aun así, no lo definen como tal. La mirada puede ser engañosa, muy digna de malinterpretar, y es que a veces tenemos verdades tan asimiladas que, aunque no sea del todo cierta, la seguiremos creyendo así porque así lo hemos asimilado. Tus ojos pueden ser tan rojos como la leyenda de los ojos color sangre, pero te aseguro que eso solo será el disfraz de un corazón temeroso y débil.

			—¿Leyenda de los ojos color sangre? —preguntó Aitor más que curioso. El alerce abrió los ojos de par en par—. Espera, de qué trata esa… ¿Qué haces?

			Sin embargo, no importó cuánto insistiera, el árbol permaneció en silencio, quedando tan rígido que no importó cuánto amenazó con cortarlo; el anciano no respondió. El enano comprendió entonces que de esta forma el alerce daba por finalizada una conversación que lo había dejado con más preguntas que respuestas.

			Después de gritar, patear el piso y el tronco del viejo alerce, se retiró indignado y confundido. 

			Rabioso con los eventos de aquel día, apenas se dio cuenta de que cuando salía de las profundidades del bosque ya pasaba del mediodía. La lluvia había amainado, pero nuevamente comenzaba su curso. 

			Su sensación de desgaste era como si hubiese tenido la peor de las batallas, algo estaba mal y lo presentía. El encuentro con aquella mujer no dejaba de rondar por su cabeza y no podía dejar de atribuir aquella culpabilidad a la debilidad de sus ojos. Si la perdición que el alerce atribuía a su acción se relacionaba con aquel recuerdo constante de la muchacha, comenzaba a entender el motivo de su preocupación. ¿Pero qué desastres podía acontecer su actitud compasiva con su futuro? ¿Por qué temía tanto que los elfos hubieran escuchado el latir de su corazón? ¿Se reirían de él, de su pueblo, de su padre? ¿Su padre qué pensaría al respecto? ¿Le quitaría su derecho al trono? Y el Trauco; Aitor sabía que, si había comenzado de nuevo sus ataques, no tardaría en aparecer. ¿Pero no había dicho que ahora prefería a las humanas en lugar de las enanas? 

			Sus recuerdos nuevamente regresaron a la joven, que pronto daría a luz a un engendro digno de su progenitor. Si tan solo hubiese sido más duro en ese momento, ¿acaso era compasión lo que había impedido matar aquella muchacha? «Si mis ojos no fueran tan débiles…», pensó mientras caminaba en dirección a su pueblo. «Si tan solo mis ojos fueran tan furiosos que nadie tuviera el valor suficiente de mirarlos…», paró en seco, «La leyenda de los ojos color sangre…» ¿Por qué el alerce se había visto tan alarmado al hablar de ello? Sonrió. Tal vez esa era la respuesta que podía resolver todos sus problemas, tal vez si continuaba insistiendo, el alerce terminaría por decirle la verdad sobre aquella leyenda.

			Estaba por regresar camino a las profundidades del bosque, cuando algo lo detuvo. Una enorme curiosidad salió a flote. ¿Qué era este presentimiento que lo albergaba? Una suave brisa lo acogió indicándole el camino; sin embargo, una carcajada llena de maldad erizó su piel con furia.

			—Monstruo… —Y, sin pensar, cambió el rumbo de sus pasos con la única imagen de unos cautivantes y aterrorizados ojos almendrados.

		

	
		
			Capítulo 4 
Mono barbudo

			Poco tardó en llegar a los límites de su territorio, cuando entonces su cuerpo se vio obligado a esquivar la espada gancho de un elfo que amenazaba con partirlo en dos. 

			—Corres hacia tierras equivocadas —dijo uno de los dos elfos que lo apuntaban con sus armas. Por sus armaduras, se trataba de guardias del reducido grupo de elfos que había sobrevivido a la dura vida en la Patagonia. Aitor siempre los había detestado por su actitud altanera y aspecto perfecto. No obstante, por primera vez desde que se había enfrentado a un elfo, notaba cierto cansancio en sus ojos y en sus movimientos.

			—Y ustedes pisan tierras ajenas —se defendió el enano buscando riña. Por alguna razón estaba furioso porque aquellos elfos truncaron su “plan” y aún estaba molesto por sus palabras con el alerce. Quería desquitarse con algo y, si los elfos aparecían frente a él, de buena forma aceptaba la oferta. Tal vez su padre lo reprendería por su mal actuar, pero no le importaba. 

			Los elfos siempre habían sido altaneros y, si ese día podía darle un puñetazo a uno de ellos, su jornada mejoraría considerablemente.

			—No voy a responder a tus necesidades de riña, príncipe de los ojos aguados. —Aitor dio un bufido. Si no querían pelear, entonces no tenían por qué llamarlo de esa forma—. Simplemente queremos cumplir con lo que se nos ha solicitado y esta ruta es la más corta para llegar hasta el límite de los usurpadores.

			—¿Usurpadores dices…? —dijo Aitor notando la mirada de censura que uno de los elfos le dirigía al último que había hablado. Pensando de nuevo en aquella joven agregó—: ¿Te refieres a los humanos?

			Los ojos del segundo elfo nuevamente se abrieron más de lo habitual para contener a su compañero, pero este, olvidando que tenían prohibido dar más información de la cuenta, respondió:

			—Así es, pero no se trata de aquellos con los que simpatizamos, sino de esos monstruos que proceden de nuestras tierras y al parecer nos han perseguido hasta acá para quitarnos lo que después de mucho hemos hecho nuestro.

			Aitor, al escuchar esto, no pudo evitar hacer una mueca. Los elfos eran tan arrogantes y egocéntricos que siempre pensaban que todo giraba en torno a ellos. Sin embargo, algo más debía estar pasando para que un grupo de elfos saliera de sus límites para enfrentarse a algo tan desconocido. 

			—¿Y por qué, si aseguras que son ellos los que los persiguen, ustedes intentan espiarlos?

			El elfo sonrió.

			—No te veo sorprendido por lo que escuchas, ojos aguados, ¿no será que tu encuentro de esta mañana te ha hecho simpatizar con ellos? 

			Los dos elfos no pudieron ocultar su mirada burlesca que no hizo más que romper la paciencia del joven enano. Recordando que no tenía ningún arma encima, simplemente acudió a su puño. Raudo de un salto, se lanzó sobre el elfo que, a pesar de lucir débil, lo esquivó. Apenas Aitor se había dado cuenta de que había fallado, cuando cuatro brazos fuertes lo empujaron contra un árbol y lo elevaron hasta quedar suspendido por los aires.

			—Eres impetuoso, joven príncipe, pero lo que tienes de vivaz lo tienes de necio —Aitor intentó soltarse, pero los elfos lo presionaron aún más fuerte—. Tus errores de esta mañana costaron semanas de un activo plan de resguardo.

			—¡¿De qué hablas?! —exclamó Aitor—. ¿Dirás acaso que la intrusión del Trauco a estas tierras es cosa suya?

			Elbus, que era el elfo más cauto, miró a su compañero.

			—El tiempo pasa rápido y puede que perdamos nuestra oportunidad. Es más sensato calmar nuestro temperamento y marcharnos antes de que sea tarde.

			Fulmen, el otro elfo, tenía intenciones de continuar discutiendo con Aitor. Molesto, replicó en su idioma:

			—No tiene ningún sentido ocultarle la verdad, porque él ya se ha encontrado con ellos. 

			—Órdenes son órdenes —replicó Elbus—. Sabes bien lo estricto que Blennus puede llegar a ser. 

			—A veces no tanto —dijo con sorna—. ¿No recuerdas lo mucho que recomendó que sacáramos de quicio a este enano?

			Elbus puso los ojos en blanco, su amigo siempre había preferido acatar órdenes que involucraran molestar a un enano. Pero Elbus siempre se había considerado un elfo justo y sensato, y jamás se salía de las reglas. 

			—Órdenes son órdenes —reiteró. Aquello sacó de quicio a Fulmen que, bajando y apresurando el tono de voz, dijo: 

			—Este enano no es ningún tonto. ¿Acaso no ves hasta dónde ha venido? Si no hubiese sido interceptado por nosotros, ya se encontraría en el refugio de esos mala sangre.

			—Sabes perfectamente por qué hemos llegado hasta acá.

			—Tú también…

			Elbus lo pensó un momento. Su amigo, después de todo, tenía razón. Luego de un momento, él mismo decidió hablar:

			—Los hombres han llegado a estas tierras, Aitor, hijo de Caho, y aunque no son un grupo numeroso, tememos que aumenten dentro poco. Tú mismo has tenido un encuentro con uno de ellos esta mañana… —Calló un momento—. ¿Ocurre algo, hijo de Caho? Tu expresión me indica cierta sorpresa.

			Aitor se encogió de hombros.

			—La verdad de alguna forma sale a flote —dijo pensando en voz alta, carraspeó—. ¿Mi padre sabe de esto?

			Los elfos asintieron.

			—¿No te extraña acaso que ningún enano ronde por estos lares? El olor nauseabundo de aquellos usurpadores se siente a leguas.

			Aitor dio un bufido. Recordó la discusión que había sostenido con su padre días atrás: «¿Por qué no vas a los lindes del bosque por un tiempo? Así recapacitarás tus palabras…». Siempre que intentaba ocultarle algo lo enviaba lejos suficientes días para que él, al regresar, no encontrara nada fuera de lugar. «Todo este tiempo…».

			Aun suspendido en el aire por los elfos, pidió a estos que lo bajaran y, después de asegurar incontables veces que no intentaría pelear nuevamente, lo dejaron en tierra. Luego de recuperar el aliento, tomó asiento frente al árbol donde lo habían acorralado; sentarse lo ayudaría a pensar y mantener los estribos. De alguna forma, se sentía traicionado y sabía que, con la información que estaba a punto de recibir, las molestias serían mayores. Aun así, preguntó. Necesitaba saber qué era lo que estaba ocurriendo, y por qué incluso su padre y el mismo alerce le habían ocultado la verdad.
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